Nieve apagada

Abrimos los párpados del agua desnuda

y vertimos su eco en nuestras caricias,

fuimos lobos hambrientos, cascadas de seda,

anunciamos nuestra caída antes de tiempo

y ahora sólo quedan restos de ocaso

esparcidos por los retratos de aquellos días.

Restos de labios mal apagados,

diluvios en tu cuerpo abriendo sus corrientes

al viaje de mis manos peregrinas,

la lenta piel de la luna hilvanando rosas estériles,

la clepsidra vaciando su discurso entre tus sábanas...

abramos el agua desnuda de párpados

y regresemos al principio de nuestra historia...

Nada en mares de piel nocturna,

besa bocas como si fueses un animal en peligro,

recorta las nubes a tu antojo,

descubre el cuarto invisible de los tréboles...

Cuando hayas abierto la mirada 

y te hayas quitado de encima 

toda la ropa y los fracasos,

súbete a mi cama, desnúdame los vientos,

y en vez de hacer el amor como dos gatos de teja y luna

daremos la bienvenida a nuestros cuerpos...

Tu cuerpo... será el resto divino de una leyenda antigua...

mis labios... sabrán acertar el augurio 

que deberán leer

en tu sexo de nieve apagada

     y lunes encendidos...
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